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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El médium, de Vicente Colorado.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística del día 12 de noviembre de 1883 (año II, núm. 98).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0395, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Vicente Colorado falleció en 1904). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 13 de septiembre de 2018

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			El médium

			—¡Si supieras, mujer!

			—Tú dirás, Antonio.

			—Vengo del espiritismo.

			—¿Y qué es eso?

			—Mira; figúrate tú que te sientas a una mesa.

			—Bueno.

			—Que pones las manos encima.

			—Enterada.

			—Pues, bien; al poco tiempo la mesa se mueve.

			—¿Y quién la mueve?

			—Ella sola.

			—¡Quia!

			—¡Que sí, mujer!

			—¡Que no, marido!

			—Te digo que sí, y sí.

			—La moverán con los pies.

			—¡Porra! Se mueve ella sola; yo lo he visto.

			—¿Y qué más?

			—Espera, que todo se andará. La mesa se mueve, ¿estás?

			—Estoy.

			—Pues, bien; entonces se dice, ¿hay espíritu presente?

			—¡Qué barbaridad!

			—No me interrumpas.

			—Sigue, hombre, sigue.

			—Si la mesa se vuelve a menear, es que hay espíritu presente; y, entonces, tú, pongo por caso, empiezas a hablar con el espíritu.

			—¡Jesús, María y José! ¿Y qué voz tienen los espíritus?

			—No tienen voz.

			—Entonces, condenado, ¿cómo han de hablar?

			—Hablan con las patas de la mesa.

			—¡No tienes tú mala pata!

			—Te digo que sí.

			—¡Tonto!, ¡todo te lo crees!

			—¡No he de creer! Te digo que lo he visto yo; sí, yo he estado hablando con los espíritus.

			—Pero, ¿cómo hablan?

			—Por el abecedario.

			—¿Como los chicos?

			—Una cosa semejante. Mira; tú preguntas, es un decir, el nombre de tu madre, y el espíritu contesta dando golpes.

			—¡Aprieta!

			—El primer golpe es a, el segundo b, el tercero c, y al llegar a la c se para un buen rato; es decir que la c es la primera letra del nombre de tu madre. En seguida comienza a dar otros golpes; a un golpe; b otro golpe; c otro golpe; otro d; y otro e; y vuelve a pararse otro gran rato, porque la e es la segunda letra del nombre de tu madre; y así luego la l hasta que dice una por una todas las letras que tiene el nombre de Celipa.

			—¡Quia!, eso no es verdad.

			—Tan cierto como la luz que nos alumbra.

			—¿Crees tú que me chupo el dedo?

			—¿Cuánto te apuestas a que sí?

			—Lo que quieras.

			—No seas testaruda, mujer. Ahora mismo acabo yo de preguntar a los espíritus cuántos cuartos tenía en el bolsillo y me dijeron que tres perros chicos. Míralos; ¡justos y cabales! Después les pregunté qué edad tenía, y en esto se equivocaron un poco, pues dijeron que tenía 55 años.

			—Pues 55 tienes.

			—No, que tengo 47.

			—Y los que anduviste a gatas.

			—Te digo que tengo 47.

			—Tienes 55, vejestorio. Ahora sí que voy creyendo que sea verdad eso de los espíritus.

			—¿Quieres que hagamos la prueba?

			—Vamos a verlo.

			—Siéntate aquí, en medio de la sala; aquí la mesa, y aquí, enfrente, yo. Pon las manos abiertas y extendidas sobre el tablero, así, como yo las pongo. ¡Ea!, quietecita hasta que la mesa se menee por sí sola. No hables y piensa en alguna persona que se haya muerto y a la cual tú hayas conocido.

			—Ya pienso.

			—Fíjate bien, y di su nombre, sin hablar alto ni bajo.

			—Ya lo digo.

			—Llámala con el pensamiento.

			—Ya la llamo.

			—Muchas veces, muchas.

			—¡Ay, que se me duerme el brazo!

			—No te muevas porque se va a perder la virtud; ten paciencia y espera pensando en la persona que ha muerto y a quien tú has conocido.

			—¡Ay!﻿… ¡ay!﻿… ¡ay!﻿… ¡que se mueve la mesa!﻿… ¡que se mueve!

			—Calla, que voy a hacer la pregunta. ¿Hay espíritu presente?

			—Se vuelve a mover﻿… ¡Parece brujería!

			—Estate quieta, mujer. Espíritu, ¿cómo te llamas? A, b, c﻿… l. ¿Empieza con l el nombre de la persona a quien has llamado?

			—Sí, con l empieza.

			—¿Lo ves? Espíritu, ten la bondad de decir la letra que sigue. A, b, c﻿… u. ¿Es u?

			—U es.

			—Pues, ahora la otra. A, b, c﻿… i. ¿Es i?

			—Sí.

			—Entonces ¿será Luis?

			—Eso es, eso es; el nombre de mi padre.

			—Pregunta ahora tú lo que quieras.

			—Que cuánto tiempo hace que se murió.

			…

			—Ha dicho que siete años. ¿Lo ves como es verdad?

			—Ahora quiero preguntarle una cosa en secreto, sin que tú te enteres.

			—Pregunta.

			—Ya está.

			—Dice que no.

			—¡Ay!, ¡me ha quitado un peso del alma! Espera, que voy a preguntar otra cosa en secreto. Ya lo he preguntado.

			…

			—Ha dicho: Andrés.

			—Sí, sí: ya lo había yo entendido.

			—Di, ese Andrés ¿es el tabernero?

			—Y a ti ¿qué se te importa?

			—Ahora soy yo quien va a preguntar en secreto.

			—Quiero saber antes lo que vas a preguntar.

			—No.

			—Sí.

			—No; ha de ser en secreto.

			—No hay secreto que valga.

			—Después que conteste te diré lo que es.

			—Con esa condición, sea.

			…

			—Ha dicho que sí.

			—¡Demonio, demonio!﻿…

			—¿Qué preguntaste?

			—Que si te dice chicoleos Andrés el tabernero.

			—Mira, Antonio, mira, tengamos la fiesta en paz y no gastes más bromas. Ni a mí me dice chicoleos el tabernero, ni la mesa se mueve, ni aquí hay espíritu, ni mi padre se había de meter en camisa de once varas.
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